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-, „ SE SUSCRIBE 
*n Cartagena despacho de 

D. Liberato Mcntells. 
"rovincias corresponsales 

A. Saavedra. 

PRECIOS. 
Cartagena un mes 2 pete. 
tirmestre 6 id. Provin* 
cias 7 50. AHU«ÓÍO»'^-«O^ 
mnnicados á precio» con-

• Tcncionales. j 
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HL ECO DE CARTAGENA. 

Viernes 19 de Marzo de 1880. 

E C O S D E M A D R I D . 

18 de Marzo de 1880. 
Hay personalidades que son fu­

nestas hasta desde ullra-tuoibt. La 
f'unosa Florindi, aquella gentil da-

Í,.Wa conocida en la historia por la 
'Cava, que enamorando á D. Rodri­
go fué causa d(3 la doi/dn icion ',sar-
fací na, na satisfcch i con losdisas'-
tfesqae causó en vida, al roapare-
cur después de muchos siglos de si-

j lencio en la zarzuela recientemente 
• "estrenada, ha producido düs con-flic-

tos; el primero entre dos especiado 
•"es, el segundo entre los autores y la 
empresa. 

Hepres«ntábase noches pasadas 
'ii mencionaila obra; el teatro estaba 

; ''eno y en unas de las primeras filas 
•̂̂  butacas, codo con codo como' 
lUien dice so haüahan dóŝ  jávéhes 
•alegantes, agraciaitó^' y ' tíriuy co-
'locidos en Mitdi'id. Tínb de ellos 
'ladraba de cuando en cuando á ün 
palco en fd que al lado de una res 
petrtble miimá, ostéíitaba sus gra­
cias una eivcantadora nina. 

Su vecino lo notó y comenzó á in- ' 
fluietarse. 

Aciibó el prim< r acto, y d in'qnie-
'̂̂  galán so levantó de'^u asiento y 

se dirigió al palco d« la bella, 
úpanos entró en él vio que su com­
pañero de butíica, continuaba en­
riando miradas incendiarias á la 
tíiña bonita. 

—Ignora que es mi novia, pensd; 
peroen cuanto me vea á su lado 
comprenderá que pierd.i el tiitnpo. 
' Con el propósito de hacerlo desis 
^"'desu ttntitivado conquista, se 
"^ostró.con la niña muy amartelado; 
P«ro ni por es*-s: el de la butaca 
^'^íitinuó sus descargas eléotricas 
, Comenzó el segundo acto y volvió 
^ Su asiento algo mohino. El vecino 
^^ hacia más que moverse para mi 
^''r id palco. 

-^-Caballero, le dijo aquel, ruego á 
I • que.se esté quieto, meéstá V. mo 
''^»tando. 

—Lo siento mucho y procuraré 
Complacerle. 

—Gracias. 
—No hay de que. 
Pasaron cinco minutos. 
—Caballero, parece que tiene usted 

'hormiguilla.. , 
—;En efecto.,, los nervios! 
^^Pues cuantío está unornalo se 

^Ueda en casa. 
-—Tiene V. razón y le doy gracias 

Pf̂ f el consejo. 
ira.'scunioron algunos minutos 

" f̂is, el telegrafista proseguía mani-
í̂ l̂ 'nndo y el novio perdióla pa<;ien-

—-•Esto ya es demasi.ido, esclamó, 
^ '"O puedo resistir mas,> 

—El remedio es sen.illo... seínar 
cha.V. 

—V. es el que aquí sobra. 
--Yo no... la función mu (iivifrte. 
—Veo con pena que es V.'un im-

pcrtiuente. 
—El: impertinente es V. . 
A esta frases siguieron otras que 

no puedo reproducir, y á las frases, 
el sonoro ruido de una bofetada, que 
el novio de la niña adju licó á su ad-
miraloV. Este llevaba un bastón da 
hiei ro, y pagó la bofet uia con up 
p;iio qu) rc'úbió su contrincante en-
la cahíza. Su rostro se inun'íó de 
saniM'e, la niña de! palco se desmu­
yó, los tispeotadoves se levantaron, 
los hombres querían poner paz, las 
señoras gritaban, !a autoridad inter 
vino, lü representación so suspen­
dió. 

—¿Que es eso? Pregunt iron á uno 
varias persrtnas detas últimas íilasd^ 
butacas. 

—L> influencia de Florinda, con 
testó. . y me voy, porque deapues'de 
este nuevo Guadalete, me temo una 
ijrupoion de sarracenos. ' ; . 

Los conábatientes fueron condu­
cidos á la prevención, y por fortuna 
el disgusto no haléU'idó graves coti -
secuencias. " 

Pocos dias désp'úes.'... ¡siettipre la 
Caval Surgían -diferencias entró la 
empresa y los aátores de zarzuela, y 
estos-la TfiHté.hán'i ^ • ; i^íi-*-'' 

—Respiremos, deeia el -chuíscó'̂  
antes éUa<lo,"e§tcvVez nb hí n hechói 
los moros masque una entrada por 
salida. 

Si Sarasate, el nuevo Paganini 
sigue siendo objeto de entusiasta ad­
miración lo;s dias de conciertos, hay' 
en la aituahdad un orador sagrado, 
el P. Cafranga, que tiene el privile 
gio de reunir por las tardes en la 
iglesia de las Calatravas, á las más 
bellas y aristocráticas pecadoras, h 
los hombres más doctos é ilustrados 
y ;i un numeroso público do todas 
clases que llena, el templo, hast>i el 
punto de que no puedan atrodillar-
se los filies por falla de espacio 

Desde las once de la mañana hay' 
gente aguardando, hasta la hora de 
la tarde en qué empieza la novena 
de laVíígen de los Dolores, en l'a 
que el admirable predicader ocupa 
la cátedra delEspíritu Santo. 

Antiguo catedráticot de* Derecho,' 
gran observador'y conocedor del -co­
razón ha'tíianó y de lu sociedad mó-' 
derna, de fácil palabra, de arran­
ques elocuentes, procura el P. Ca' 
franga herir las fibras de sus cyén-* 
t."S, escogiendo' loî  eíéménlos de sú 
argumentacioneñ la Vida real y pre-
seíatándolós en un'estilo llano, na­
tural, sencill.Oj sobrio, pintoresco. 
Práctico ante todo, inteligible, aun 

. para los cerebros más cerrados, cau­
tiva, se apodera del afecto, inspira 
confianza, y coando es suyo el" au 
ditorió descarga sobre él goljías qué 

uegan á lo profundo del -alma sin 
que lo sienta el cuerpo. 
^ Esto es el secreto del interés que 
dsspiertan sus sermones, e.-ita la 
causa de que las más eleganlesda­
mas lo dejen todo por oirle, deque 
los hombres más notables y aun los 
•más despreocupados acudan á es­
cuchar al que presenta las eternas 

,• verdades dentro de la esfera real y 
.r^'^'ositiya, al.que corrige con la coa-

viccion, no con el miedo; al que pe­
netra en la sociedad,Jen.elhogar, en 
la cpnciencia y ofrece, en su pala­
bra, espojo fiel, en el que cada cual 
vé sus defectos .como son, abriendo 
al mismo tie^npo ancho y belio ca» 
minoalí af repentiraiento. 

-* 

¡Pobre muchacha! 
Veinte primaveras, ojos negros d« 

una expresión arrebatadora, faccio 
nes dibujadas por' Rifael, alma im 
presionable. Trts ^iños hacia que 
amaba y ei;-a amada. El afortunado 
mortal era un oficial del ejército. 

Pon una de esas mil fruslerías del 
amor riñó con su novio. Creyó .qu« 
éí la buscarla y esperó; pero el jÓYen 
par,epfó olviifarsede ella. . 

Pasaron' días, y' sobre todo noches 
de insomnio, comprendió la bella 
que no'habia tíiiido razoo, sintió 
remordimiento, luego pe"n.a, más 

^ ''^'•át,4is,«áiwasi:}ñi.43i?l^ 
uiorir' y etr i^ninstante 'de olvido se 
arrojó, desde\el piso tercero de la 
easa en donde yivia. Trasladada al 
Hospital generalen grave estado hay 
pocas esperanzas de salvarla. 

iQue aprendan las niñas bonita? á 
no enfad irse... sobre todo cuando no 
tengan ríizon! 

* 
» * 

El ing. nio, la gilanterid, el buen 
tono se han refugiado en los salones 
de los'Sres. de Bauer. Las reunionei 
amenizadas con la representación de 
lindas comedias, son alü encantado­
ras. En una de lys primeras se vio 
acometido.un importante personage 
por dos elegantes damas, qutí á fuer 
de buenas españolas, le pidieron ca­
da una un empleopara un protegido. 
—-Amigo, le dijo un diplomático, 

es una gran-cosa potler dar^.,. le asa 
dian á V. l<is bellas. 

-^Ayl canÍBstóísasprtPand'O el per- : 
: sonage, no siento que me pidan, lo 

que lamento es que me nieguen.-

liqy ^á el; benefi<iio>:de.\Sarasat<}i 
No se habla más que de este acon-
tecicaiento.,Asistir 41af.uniei<Q«vü« el 
sueño dorado del Madrid que s« di-
yierte,y la realidad en monedas d« 
oro del áflista. 

* • • • - - : 

Pong,amós punto, disponiéndonos 
en los días que fee acercan* separar 
un pocfo los ojos de la tierra para 
fijarlos en el cielo. 

¡Buena falta no«bacíi cieíér, medi­
tar y esperar;'* >• . 

JULIO NOMBELA. 

APLICACIÓN^ 
V, DE LAS NUEVAS TAHit'AS ' 

DÉ CORREOSE« FÜA^iJliá. 

— O — 

De ntiestro aprecitíbletíolega lái-
: Qacetu Financiera, tomaítfésPeU Á •' 

guíente artículo; 
Sabido es que las nuevtfs tarifas 

dtí correos ée F^ancia 'fcbttieiiiíÁVáti'̂  
á regir en I.» de Mayo'^e''l¿78."Líi»'' 
rebaja en el precio delfráh^üeo dé»' 
bia ejircer^u hatur-al inüú^''eti''Ml 
eircutaéion de la 6orp«á{Íé"«delícla"^^''' 
en los ingresos de esta sección defl"'' 
presupuesto, influjo que, eo lo. .í̂ u .̂̂  
se refieio á España, se resi'jte á riíco-
nocer nuestro SiWnísti^^dé Haden-

movimiento reformista de Europa. 
En lo que coftdei-^^i^a circula­

ción de la correspondencia, los re-
sulttkdoá obietíiio^Khfln iílai Wi*«i^ 
más allá de los cálculos má9i9.f^in 
mistas hechos en la.ép<i?amq^f^M 
preparaba la r^t^jimp, Aíi ,if^v»lí*t4«j i. 
un estado remitido -á !las.,oC^«»liaff)q 
por Mr. CoGh^7,¡Di)rj^íStarid« CíMlWíWliíí 
y Telégrafos, ej'cdjil ,in4i««»jpiH-í,!e»*:V 
tegoria el número de los u^^t^:í é9i\ 
corr«spondeoeia d» ; toda« . ^HüA 
trasf^ortadus pqt|i,el.wri"etQif4ttr%}ííi|tí.; 
í-1 año l^"! y f4Aflrantftjfs,l(pá|&«?.íf\««r :. 
de aplicación de If )i>fQfíW,-.!pjss!¿fc,,-
es decir desd« 1 • d« MftJH)<J«íÍ875t(#.-ui 
1.0 de Mayo de 1878* , j ,¡i, , •. .= . 

En 1877 el Qoveto i%twmfyi^.$tíb 
el interior 7 .̂4O4.0yPQ'«?orr«ppftB!&! 
dencií^, tantajíii ,cartft»3 ¡0r4ÍAítt»ítf> í̂ -. 
y valores declarados, como en perió-sj 
dicos,;iníipresos^ rawatrim fj^.:, , ,C 

De§í|e Majfp d^ 1878,. ít ;Mfyo í4«r, 
1879 distribuyó 954.152.000. i 

El,;Gorr<;o traspqiWi al̂  ex,trítíiyffOl 
103.427.006 objítos. < • '; , 

Desde 1878 hasta 1879 flistribuj6 ' 
106 millones 830.000. 

O sea un total de 835.8314000 cor-
respondenciui de todas íii!a3eSj!ÍaDJtB 
por el extr.^njero cerno;'p(j|^eliiit«t • 
rior, que le fueron confi iáasu^l^78 r, , 
en tanto que trasportó 1 060.98Ĵ iOOO 
desde 1878 á 1879. . 

Ha babido, p^eB),durapí^.4 p i i - : , 
mer período de doce me^spSid^KlílMnj.!/. 
forma postajj -un flumento^,. §}»>.-
258.861.000 otjetos distribuíaos, j, ; 

Según la^ ÚUínsas est^rfi^Ucasl^n , . 
mada.s por lai^ií«reM«9 ofick^nn^» i, 
tile,s, Francia ocupí^ba f>p-48715, i^^. 
quiyto lugar ent̂ iC todoi vlot ppjí^i^-,. 
b 'jo elpunt^í 4f vista diuj rn-ftvimî Br i 
de las corrcspondpncias.vP«r$ üiiSK ,«t 
ti«ne «jrvcu''nta ¡el aumento prQ<^-i ¡i 
cido por la reforma pue^p/eniVigori' i 
desde Mayo de 1878, aumento qMe 
se eleva al 24 por 0(0 en las CQctiai •: 
ordinarias, se reconoce que Fran^!-
cit ocupa el segundo lugar. ' 

Resulta, en. eftit)to,"(ie.|o» dMAs 
oficiales refeientesa distintos pa|se» ; ^ 
que el número de cartas por habi* ; 
tante es de 20 en $uiza, de 15 m i 
Francia y Alemania, de 14 QO.j|ljO<i>v 
Países Bajos,, d^.i?:6» B;élgW«ijliî fl' i. 


